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La Gran Plaza de Martí 

y atender, esta-

r N nuestro artículo anterior, al 
formular varias objeciones al 

proyecto de construir un lugar 
de parqueo soterrado debajo del 
espacio que actualmente ocupa 
el Parque Cen-
tral —proyecto 
í n a d ecuado a 
nuestro juicio, 
no por la índo-
le de tal cons-
trucción, s i n o 
por el sitio ele-
gido para su 
emplazam i e n-
to—, di j i m o s 
que, entre las 
diversos entida-
des cuya opi-
nión era conve-
niente solicitar 
ban las instituciones martianas, 
las cuales —según las noticias 
publicadas en los p e r i ó d i c o s -
habían ya "exteriorizado su dis-
gusto, porque esa zona donde se 
levanta la estatua de nuestro 
Apóstol se proyecte destruir, te-
niendo dichas v instituciones pro-
yectos de remozar el Parque co-
mo una tradición de nuestra vie-
ja Habana". 

Nada nos extrañaría que nues-
tra sugestión hubiera producido 
a algunos cierta extrañeza, por-
que dentro del medio ambiente 
que actualmente priva, muy poca 
importancia se concede a los va-
lores espirituales, sobre todo si 
éstos son de carácter patriótico, 
y porque, entre los automovilis-
tas presuntamente beneficados 
con ese proyecto, no faltará qui-
zás alguno que, con tal de tener 
un espacio disponible para esta-
cionar su vehículo, vería con gus-
to que desaparecieran el Par-
que Central, el de Máximo Gó-
mez, el de Maceo y hasta la Pla-
za de la Fraternidad, para ser 
todos ellos convertidos en zonas 
de parqueo, aunque tuvieran que 
desaparecer ipsn tacto la estatua 
de Martí, la del Generalísimo, 
la del Titán de Bronce y hasta 
el mismísimo Arbol de la Frater-
nidad simbólica, plantado en el 
antiguo Campo de Marte por una 
bella iniciativa del inolvidable 

transformador de La Habana, 
Carlos Miguel de Céspedes, 

t No tuvimos entonces, sin em-
bargo, por la falta de espacio, 
ocasión de decir que, de llevarse 
a cabo el malhadado proyecto 
de la construcción subterránea, 
debajo del sitio que ocupa el Par-
que Central, se malograría defi-
nitivamente un proyecto que ex-
pusimos, hace justamente veinte 
años, a la Academia Nacional de 
Artes y Letras, y que mereció 
la aprobación unánime de dicha 
prestigiosa corporación, cuando 
ésta fué consultada por la Se-
cretaría de Educación con res-
pecto a las Bases del primer pro-
yecto de erección de un gran mo-
numento a Martí, en esta 'capi-
tal. 

En aquella ocasión, la Acade-
mia designó una Comisión inte-
grada por los señores Sebastián 
Gelabert, Alejandro Ruiz Cadal-
so, Mario Corrieri, Manuel Pas-
cual y el autor de este escrito, 
para que estudiara dicho pro-
yecto de Bases e informara a la 
Academia lo que a su juicio pro-
cediera, en relación con la consul-
ta hecha por la Dirección de 
Cultura de la expresada Secre-
taría, hoy Ministerio de Educa-
ción; y en un extenso informe, 
fechado el 25 de Octubre de 1935, 
redactado por quien esto escri-
be, en su condición de ponente 
designado al efecto, después de 
reconocer que el sitio más indi-
cado para la erección del citado 
gran monumento hubiera sido el 
mismo lugar "que actualmente 
ocupa en nuestro llamado Parque 
Central la modesta estatua le-
vantada allí hace treinta años, 
por suscripción popular, y que 
fué inaugurada el 24 de febrero 
de 1905", si dicho sitio no fuerú 
"completamente impropio e ina-
decuado, por sus reducidas di-
mensiones, para emplazar un 
gran monumento de carácter con-
memorativo como el que se pro-
yecta erigir", que necesariamen-
te tendría que ser levantado en 
otro lugar de mayor amplitud y 
especiales condiciones, se consig-
nó en uno de los párrafos de 

dicho informe, en relación con el 
monumento proyectado, lo que a 
continuación se transcribe: 

"La erección de éste, por otra 
parte, no será motivo para que 
desaparezca o se traslade de lu-
gar la mencionada estatua, la 
cual puede quedar donde actual-
mente está, desplazándola sólo 
algunos metros en sentido lateral 
para hacerla coincidir con el eje 
de la calle de San Rafael; cons-
truyéndole un basamento apro-
piado para darle una mayor ele-
vación de la que hoy tiene; y 
—lo que tal vez sería conveniente 
y debiera estudiarse— transfor-
mando el citado parque Central 
en tina gran í'laz.a, a semejanza 
de las existentes en las principa-
les ciudades europeas y america-
nas, todo lo cual contribuiría, sin 
duda, a dar realce al monumen-
to, en cuyo pedestal se pondría 
una inscripción alusiva al hecho 
de haber sido dicha estatua la 
primera levantada en Cuba al 
Apóstol, después de obtenida la 
Independencia e instaurada la 
República". 

Esta seria, sin duda alguna, la 
mejor solución que podría hallar-
se al asunto, en honor del máxi-
mo procer del ideal independen-
tista; en beneficio de la estética 
urbana, y hasta del mismo pro-
blema del tránsito, en el sitio 
más importante y céntrico de 
nuestra capital, proyecto que se-
guramente habría de malograr-
se, en el caso de ser perforadas 
las calles circundantes de la 
expresada manzana, para ser 
destinado el local subterráneo a 
un lugar de parqueo, dejando so-
bre él el antiestético Parque 
Central que actualmente existe, 
en un estado de completo aban-
dono, con un deficiente y raquí-
tico arbolado, arriates llenos de 
diferentes arbustos, farolas des-
pintadas y disímiles, postes feísi-
mos y alambres integrantes de 
un tendido aéreo que, desde ha-
ce muchos años, debió haberse 
soterrado, en honor de la gran 
figura procer representada por 
la modesta estatua allí erigida 
hace justamente un medio si-
glo. 


